HISTORIA DE LA RIOJA  (y  IV)

DOÑA URRACA, HASTA EL AÑO QUE VIENE

 Bueno, el caso es que si no teníamos ya bastante lío con los García, los Sánchez, los Garcés y toda su parentela, cuando cascó Sancho Garcés III (¿se acuerdan?, el de “Las Vueltas”) subió al trono García Sánchez III al que, incomprensiblemente, por haber nacido en Nájera, favorecer mucho a Nájera y estar enterrado en Nájera, ¿cómo le llamaron?... “El de Nájera”. ¿A que no podían imaginárselo? Y fue en 1307 cuando su hermano Fernando I de Castilla le pidió que le echase una mano para dar las del pulpo a su cuñado que el pobre se llamaba Bermudo III de León, (sea usted el último descendiente de don Pelayo para esto) y al que se cepillaron en la batalla de Tamarón, sin tan siquiera explicarle quién le había puesto de nombre Bermudo (¡que hay que echarle muchos huevos para llamar Bermudo a una criatura!) En resumen, que el territorio vasco y casi todo el centro-norte de la península quedaron bajo la supervisión de García Sánchez III, que, visto lo visto, pensó “ahora es la mía” y en 1045 tomó Calahorra de una puñetera vez, en 1052 fundó Santa María la Real y en 1053 mandó construir Yuso. Y como todo parece que iba bien, pues su hermano Fernando I, antiguo compañero de espadazos, le declaró la guerra y se lo cepilló en la batalla de Atapuerca, donde algo debió de perderse porque menudas excavaciones están haciendo allí para encontrarlo. ¡Vayan… vayan si no me creen! Total que, como el padre al hoyo y el hijo al bollo, a “El de Nájera” le sucedió su hijo, al que en un prodigio de imaginación le llamaron... Sancho Garcés IV y que mentira parece que entre tanta leña como repartió, todavía le quedara tiempo para culminar las obras de Santa María la Real, en la que en 1067 se celebró un concilio para acordar la sustitución del rito mozárabe por el romano y que no se lo explico, porque no sé lo que quiere decir (que se lo explique don Justo) Y todo para que el día de la apertura de la media veda se fuera a cazar a los sotos de Funes con su hermano Ramón y cuando estaban por allá por el barranco de Peñalen, le dijera su hermano “Mira, Sancho, majo, mira qué bonito es esto” y en cuanto se descuidó, lo tiró barranco abajo. ¡Que también hay que tener mala leche! Total que como en Logroño teníamos escondidita (por lo que ya se imaginan) una estatua de Alfonso VI de Castilla, pues por aprovecharla, se habló con él y se le dijo haber si podía hacer algo bueno porque teníamos una cosa que le iba como anillo al dedo, así que, como parte de la nobleza lo reconoció rey, Alfonso VI se hizo íntimo de Santo Domingo de la Calzada (Domingo García para los amigos) y en el año (¡ojo al dato!) de 1095 le otorgó fuero a Logroño  el rey llamó al Ayuntamiento, habló con el alcalde y le dijo eso de “¿Y de lo mío qué?” y todo arreglado, estatua al canto. ¿Pero qué problema hubo con La Rioja? Pues que como aquí siempre dejamos las cosas a medio hacer, nadie se preocupó de explicar que esta tierrita nuestra se llamaba Rioja (¡mira que es fácil!, ¿eh?) y así pasó lo que pasó: que  los de Miranda la llamaban Rioiia, los de Sto. Domingo Riuum de Oiha, los de  Cañas  Rivo de Ogga, los de  Calahorra  Rivodoia, los de la zona de La Redonda (la Plaza del Mercado, Carnicerías y toda esa parte)  Rioija y en el Libro de Behetrías salía como Rioxa , pues tuvo que venir mi amigo Luis Javier  y decir que ya estaba bien de tanta chorrada y que esto se iba a llamar Rioja. Y no se habló más ¡ Bueno es Luis Javier cuando se pone! Pero sigamos con la historia, porque lo que viene ahora no tiene desperdicio ya que resulta que cuando murió Alfonso VI le sucedió en el trono su hija Urraca (otro nombrecito que se las trae), pero, ¡ay majos!, como la Urraca estaba viuda, pues dijeron que ¿cómo iba a gobernar una mujer si las mujeres ya mandaban en todo?, así que si quería ser reina se tenía que volver a casar, pero no con Brad Pitt, como ella quería, sino con Alfonso I de Aragón que cómo no sería de “animalico” el pobre que le llamaban “El Batallador” y como es lógico el matrimonio se llevó tan fatal que hasta el Papa les dio la nulidad, para no tener que aguantarlos más. Y aquí nos quedamos. Ni tenemos más espacio, ni tenemos más sábados de agosto. Así que, si Dios me da salud y me dejan, yo les prometo seguir contándoles la verdadera historia de La Rioja en agosto del año que viene, si es que el año que viene tiene agosto, que no apostaría yo mucho. Sean felices y, ya saben, no tengan miedo.
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